
N o hay por dónde agarrar-
lo. El vallisoletano con-
vertido en leonés por
cercanía excluyente, y

que se comía el mundo nada más
aparecer en pantalla, se va por la ba-
rranquilla a borbotones, ¡se va, se
va, se va!... Más que una marca, ZP
parecía una golosina. Y como todas
las golosinas que se repiten en el
desayuno, en la comida y en la cena
–el goloso se abraza al deseoso como
la miel a las moscas–, ha empeza-
do a empalagar hasta el
hartazgo, hasta la náusea
más dulce, hasta el za-
ping más descarado. Así
que da igual que PSOE di-
simule como la prince-
sa De la Vega que estre-
na atuendo para colar
mentiras en cada compa-
recencia, incluso cuando
va a Haití asegurando que
«no le vamos a fallar al
pueblo haitiano». Despi-
porre generalizado has-
ta en las aves de rapiña.

¡Qué ironías tiene esta
movida! Y es que la me-
moria histórica del pue-
blo español viene a ser la
asignatura más endeble de la na-
ción más vieja de Europa. Cuando
ZP estrenó poder, el pueblo se mon-
tó a la grupa de un alumno de COU.
Ahora que asistimos al derribo de
los escombros, el propio ZP, con
más razón que un santo, se pregun-
ta que cómo puede ser esto y se sor-
prende por las preguntas de cajón
que le formulan aquí y allá. Le ocu-
rre como en cierta obra de teatro
clásico que ante el embarazo de la
Virgen se preguntaba la actriz en
escena que cómo podía ser aquello.
Y el público, que sabía la complici-
dad de la pava y su preñez con el ac-
tor principal, contestó a coro y en
carcajada sonora: «Pues es muy fá-
cil, Catalina, ¡pregúntaselo a Porfi-

rio!». Y con el chachondeo insos-
tenible y en progreso liberal fue im-
posible proseguir la representación.

A ZP también le es imposible
continuar la representación por más
tiempo porque las trolas y ocurren-
cias menudean por segundos, y ya
nadie está para bromas con espole-
ta. En Castilla y León se recuerdan
aún sus primeros instantes en el
palacio de Moncloa asegurando que
la autonomía de León, por ejemplo,
era algo susceptible de discusión y

de encaje. Y en este arte
de maniobrar, que es
propio de los manuales
serios de marinería y de
los políticos con gran ca-
lado, estos tsunamis del
paro, de la crisis econó-
mica negada, de la ver-
dad cuarteada, de la po-
lítica a macramé como
una lindeza del aire, y de
la España en retroceso
por una estrategia de pri-
mates progresistas.

Pero si esto ha ocurri-
do es porque los españo-
les se han dejado enga-
ñar como pánfilos en su-
basta. Sólo hace falta re-

pasar el diccionario ‘Marítimo es-
pañol’, publicado en 1864, para sa-
ber que en el arte de maniobrar las
peores estratagemas tienen que ver
con la zapatería escénica. Aquí lee-
mos las siguientes perlas cultiva-
das imposibles de eludir. «Zapate-
ro: dícese del que maniobra o ha
maniobrado mal, o no entiende la
maniobra». «Zapatazo: sacudida y
golpe fuerte que da una vela que
flamea o se está cazando o cargan-
do con viento frescachón». «Zapa-
tería: con esta voz se designa una
mala maniobra». ¿Cómo es posible
que con estas definiciones y pre-
venciones del diccionario se haya
encomendado el gobierno de Espa-
ña a la marca ZP?

Arte de maniobrar
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Incoherencia
política y medio
ambiente
Al recién estrenado 2010, las
Naciones Unidas le han pro-
clamado como Año Interna-
cional de la Diversidad Bio-
lógica. La canciller alemana,
Angela Merkel, ha pronuncia-
do unas edulcoradas y poco
creíbles palabras en defensa
de la biodiversidad. Pero para-
lelamente se dan contradic-
ciones como las que hacen re-
ferencia a la estación de esquí
de San Glorio, con los penosos
‘informes/plagio’ que avalan
su construcción, a la que se
oponen no pocos científicos y
ecologistas; el nuevo catálogo
autonómico de especies ame-

nazadas del Gobierno Canario,
en el que reduce significativa-
mente la protección de las mis-
mas, o a unas obras de la Di-
rección Xeral de Conservación
da Natureza que han deseca-
do casi por completo la laguna
de A Frouxeira, en Valdoviño
(La Coruña). Me pregunto si
nuestros gobernantes se han
planteado alguna vez lo ridí-
culo de sus declaraciones y ac-
tuaciones en temas de medio
ambiente. La Cumbre del Cli-
ma de Copenhague pasará a
los anales de la historia por ser
una gran oportunidad perdi-
da, paradigma de la ineptitud
e ignorancia de la ‘alta políti-
ca’ actual en temas no econó-
micos y a largo plazo.
ALEJANDRO FERRERAS ORTEGA
CEVICO DE LA TORRE
(PALENCIA)

Antonio Fontán
Ha muerto Antonio Fontán,
persona que deja una larga y
rica trayectoria en el campo de
la docencia, el periodismo y la
política; fue el primer presiden-
te del Senado de la democracia.
Un hombre que luchó con ab-
negación y limpieza por la de-
fensa de su fe, la formación de
los jóvenes y la dedicación a la
ciencia y el conocimiento. Dio
un ejemplo de cómo se puede
ser a la vez un buen liberal y un
cristiano ejemplar. Antonio
Fontán, ha dejado un gran le-
gado a periodistas y políticos.
A él se le puede aplicar la ce-
lebre frase de Juan Pablo II, a
los jóvenes: «Las ideas no se im-
ponen, sino que se proponen».
ELENA BAEZA MÁLAGA
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L a presidencia española
de la Unión Europea tie-
ne a la cultura como eje
para contribuir al desa-

rrollo local y regional, como mo-
tor del cambio del actual modelo
económico el desarrollo de los
contenidos digitales. España
apuesta por reafirmar la identi-
dad de la cultura europea, promo-
cionar el turismo cultural con la
creación del Sello de Patrimonio
Cultural Europeo e impulsar la
cultura digital con una visión uni-
ficada en la UE, además de pro-
mocionar el mercado legal y la di-
gitalización de los contenidos y,

en definitiva, avanzar la cultura
como motor de desarrollo social
y económico.

El mensaje de la cultura es es-
tablecer un vínculo universal en-
tre los hombres y los pueblos, pero
sin olvidar su vocación de elemen-
to agitador, diferenciador, trans-
gresor y diversificador. Los pue-
blos buscan conocerse para com-
prenderse y la cultura nos une, es
cierto, pero acaso la cultura no sea
sólo un vínculo de convivencia,
quizá la creatividad humana sea
también profundamente egoísta,
individualista, excluyente, capri-
chosa y a veces incluso banal.

Convertir el patrimonio cultu-
ral en dogma, ídolo, tótem, feti-
che, es en definitiva confiar en
exceso en el pasado y la civiliza-
ción no puede detenerse. Europa
no puede olvidar sus raíces civili-
zadoras, el hombre embrutecido
es también hijo de nuestra civili-
zación. El humano no universali-
za sus conocimientos, dos terce-
ras partes de la humanidad per-
manecen sumidas en un analfa-
betismo funcional consentido y
en muchos casos alimentado y ex-
plotado por la otra tercera parte.
Nunca olvidemos que el Hombre
Cultural engaña al Hombre Ca-
vernícola precisamente con su
arma más seductora: la cultura oc-
cidental de consumo.

Con la excusa de ‘hacer cultu-
ra’ no puede justificarse cualquier
negocio, cualquier política, la cul-
tura es otra cosa relacionada con
la libertad de creación humana,
con nuestra capacidad para tras-
cender, reinterpretar y sublimar
los aspectos más vulgares de la
realidad.
� blogs.nortecastilla.es/juanvillacorta

Cultura y desarrollo
económico

JUAN VILLACORTA

‘Diccionario Marítimo
Español’: «Zapatero: dícese

del que maniobra o ha
maniobrado mal, o no
entiende la maniobra»

VUELTA Y MEDIA

Comparto la opinión que he leído a un perio-
dista de que el tsunami del sur de Asia y el te-
rremoto caribeño han resultado dos aldabona-
zos que llevan a una conclusión muy simple:
lo que se necesita ante tragediaS de estas ca-
racterísticas es el trabajo de dos grupos: los mi-
litares y los misioneros. Prueba primera: con-
tra el tsunami asiático lo más efectivo y lo pri-
mero que llegó a las costas afectadas fue la US
Navy (…) Los portaaviones llevan un enorme
hospital flotante y pueden repartir comida,
medicamentos y ayudas de emergencia a po-
blaciones enteras. En un primer momento la
ayuda de emergencia debe estar controlada por
miembros del ejército y de institutos armados.

Las escenas de pillaje y rapiña en Puerto Prín-
cipe dan la razón a este argumento. Luego, los
misioneros, por la sencilla razón de que las
ONG regresan a casa al mismo tiempo que las
cámaras de televisión. Con los haitianos se que-
dan los misioneros para compartir su suerte.
Los religiosos conocen mejor que nadie a la
gente y quién necesita ayuda y de qué tipo. Los
misioneros saben que lo más importante para
los pueblos tiene mucho que ver con la rela-
ción entre desarrollo y moral y entre econo-
mía y justicia: no sólo de pan vive el hombre.
Por eso, muchos confiamos nuestra aportación
económica a los misioneros.
MARÍA FERNÁNDEZ VICENTE VALLADOLID

Ayuda para el pueblo de Haití

Martes 19.01.10
EL NORTE DE CASTILLA26 OPINIÓN

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

33306

250000

19/01/2010

OPINION

26


